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TEORÍA Y TÉCNICA
DEL «AMENAGEMENT DÜ TERRITOIRE»
EN FRANCIA *
35.071.5(44)
La noción de «aménagement du
territoire» (1) tiene una base teórica
de sustentación y dos vertientes prin-
* Este trabajo tiene su origen en
un «stége» realizado por su autor en
Francia.
(1) La locución «aménagement du
territoire» no tiene un claro equiva-
lente castellano. Ni «acondicionamien-
to del territorio», ni «ordenación del
territorio» parecen traducciones ade-
cuadas : la primera, por fonéticamente
inelegante; la segunda, por su paten-
te inexpresivilidad. Preferimos, pues,
conservar la expresión original a lo
cipales en su proyección práctica so-
bre la política económico-social de
un país.
Teóricamente, el «aménagement
du territoire» se inscribe en el plano
estrictamente científico de la geo-
grafía humana, esto es, en la dialéc-
tica, la lucha constante del ser hu-
mano contra las adversidades del
medio. No se trata, pues, de ninguna
novedad radical, sino de un fenóme-
no tan viejo como la propia vida del
hombre sobre la tierra. En este sen-
largo de este trabajo, dejando al cui-
dado de los gramáticos el hallazgo de
la versión castellana justa.
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tido más valdría hablar de reacon-
dicionamiento del territorio es habi-
tado, puede decirse que es simultá-
nea y paralelamente acondicionado.
Pero —y he aquí el punto de par-
tida de la noción moderna de «amé-
nagement du territoire»— dejar este
acondicionamiento a la pura inicia-
tiva privada equivale (lo ha puesto
de relieve Claude Delmas) a pasar
por alto todos los problemas deriva-
dos del hecho de que todas las re-
giones no ofrecen las mismas posibi-
lidades; que las zonas ricas tienen
tendencia al enriquecimiento, las zo-
nas pobres al empobrecimiento, lo
que equivale igualmente a la acep-
tación de t o d o s los desequilibrios,
considerados como resultantes, sino
de un determinismo geográfico, al
menos de la naturaleza misma del
liberalismo.
Pero además —más arriba lo he-
mos indicado—hay dos vertientes en
la proyección práctica del concepto
que le enriquecen notablemente y
sirven, al propio tiempo, como punto
de partida indispensable p a r a su
contemplación desde el plano admi-
nistrativo. La primera implica la con-
sideración del «aménagement du te-
rritoire» como el instrumento idóneo
para mantener un país en el rango
de las naciones modernas. La se-
g u n d a contiene una preocupación
por los aspectos geográficos del des-
arrollo, estableciendo una conexión
estrecha entre la expansión global
de la economía y su localización geo-
gráfica.
La noción moderna de ordenación
de territorio hace su aparición algu-
nos años antes de la segunda guerra
mundial. El estado, tanto en Fran-
cia como en la URSS, se preocupa
de la localización de sus industrias
militares y tiende a localizarlas, el
uno en el sudeste; el otro, más allá
del Ural. En Gran Bretaña, en plena
guerra, una comisión real lleva a ca-
bo un cuidadoso inventario de las
zonas deprimidas en que el paro es
masivo y permanente, abriendo la
perspectiva, todavía tan actual, de
una planificación regional concebida
en función del pleno empleo (Town
and Country Planning). En los Es-
tados Unidos, en los Países Bajos,
con la Tennessee Valley Authority
o los polders del Zuydersee, se inicia
la época de las grandes ordenaciones
regionales; Francia y Gran Breta-
ña, preocupadas, por la congestión
de sus capitales, reorganizan sus te-
rritorios en términos de descentra-
lización industrial. .En fin, la nece-
sidad de reconstruir las ciudades en
1945 y de definirlas en un cuadro
urbano de conjunto han conducido
en Francia al «aménagement du te-
rritoire», desde hace veinte años, a
estar en deuda con el urbanismo.
II
Pe todos modos es en 1945 cuando
Claudius Petit lanzaba en Francia
la idea y la frase de «aménagement
du territoire»: «No se trata de un
p l a n de producción y de equipo,
como es, por ejemplo, el plan Mon-
net. Es igualmente distinto y algo
más que el urbanismo... Es la bús-
queda, en el cuadro geográfico de
Francia, de una mejor repartición
de los hombres en función de los
recursos naturales y de las activi-
dades económicas.» En general, pue-
de decirse que el «aménagement du
territoire» de un país consiste en la
armonización del desarrollo econó-
mico de cada una de sus regiones, en
función de las disparidades existen-
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tes, de las necesidades y, sobre todo,
de las vocaciones regionales.
Dadas las características de Fran-
cia, ei estado ha adoptado en primer
lugar medidas para favorecer la des-
centralización de ciertas industrias
con- vistas a luchar contra el embo-
tellamiento de la región parisiense.
Después," poco a poco, diversas ad-
ministraciones creaban o desarrolla-
ban servicios encargados de profun-
dizar y de dar una dimensión geo-
gráfica a las políticas sectoriales. De
todas formas la multiplicidad de cen-
tros de estudio y de decisión provo-
caron cierta incoherencia. Un primer
paso coordinador se dio en 1955 con
la elaboración de los «Planes regio-
nales» y la regionalización de los
planes nacionales de modernización
y de equipo. El movimiento así ini-
ciado iba a alcanzar una nueva etapa
decisiva con la creación a principios
de 1963 de la «Délégation a l'Amé-
nagement du Territoire» y, a prin-
cipios de 1964 (decretos números 64/
250 a 64/252, sobre organización de
los servicios del estado en "los de-
partamentos y las circunscripciones
de acción regional y de desconcen-
tración administrativa), la puesta a
punto de las estructuras correspon-
dientes a nivel regional.
Desde 1945 el «aménagement du
territoire» estaba encomendado al
Ministerio de la Construcción porque
históricamente los arquitectos h a -
bían estado siempre abiertos, dada
su formación, a la noción de espacio.
Es por ello por lo que en gran parte
el «aménagement» en Francia ha
surgido del espíritu pionero de cier-
tos urbanistas. Así, pues, siendo des-
de el comienzo competencia propia
de una administración específica, el
«aménagement» iba a convertirse en
asunto propio del conjunto de los
poderes públicos.
En 1958 los programas de acción
regional y los planes de ordenación
elaborados en el Ministerio de la
Construcción fueron encomendados
al comisariado general del plan, es
decir, a un escalón interministerial
que posibilitase una amplia unidad
de visión.
Desde 1958 se ha tomado la cos-
tumbre de r e u n i r periódicamente
consejos interministeriales para es-
tudiar separadamente las cuestiones
más importantes y medir la acción
geográfica de los poderes públicos.
Es así como ha nacido el «Conseil
Interministeriel de l'Aménagement
du Territoire».
En 1963 se cubre una nueva etapa
con los decretos de 14 de febrero
con la creación de la (fDélégation
á l'Aménagement du Territoire et
á l'Action Régionale», afecta al pri-
mer ministro, cuyos arbitrajes en el
comité interministerial para los pro-
blemas- de ordenación del territorio
prepara.
Este organismo está, sobre todo,
preocupado por la coordinación de
las acciones interministeriales (pre-
supuesto de inversiones del estado)
y la impulsión dada a ciertas ini-
ciativas regionales (acción del Fon-
do de Intervención para la ordena-
ción del territorio, operación Lan-
gedoc-Roussillons, etc.). Como ha
subrayado Olivier Guichards, no tie-
ne la estructura propia de un de-
partamento ministerial, s i no que
está concebido como un organismo
bastante ligero dotado simplemente
con un equipo de técnicos jóvenes.
Su misión es la de introducir un
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elemento de impulsión, c o n t r o l y
coordinación, sobre todo en el cua-
dro general de los objetivos del plan.
n i
Pero como ha escrito Claude Del-
mas, hablar de grandes proyectos
regionales atrae la atención sobre
una de las características esenciales
de la política de «aménagement du
territoire»: el problema de las uni-
dades regionales, toda vez que esta
política ha tropezado frecuentemen-
te con un obstáculo considerable: el
anacronismo de las estructuras ad-
ministrativas, su desconocimiento de
las realidades regionales. En 1789 el
departamento correspondía por igual
a una realidad geográfica y a una
estructura económica, pero no había
de resistir a la revolución industrial
jdel siglo xix.
He aquí las razones de la inope-
rancia del departamento y de su
incompatibilidad con las necesidades
de la administración en la hora pre-
sente :
— El número demasiado elevado
d e divisiones departamentales
no permite a los ministerios
mantener plenamente las rela-
ciones con sus representantes.
— La función general del prefec-
to se reduce a la representa-
ción de un ministro especiali-
zado: el del interior; la cos-
tumbre es demasiado antigua
para que pueda desarraigarse
fácilmente del medio departa-
mental en que se halla insta-
lada.
— El departamento, creado en una
época en que los problemas
económicos y sociales eran de
débil importancia, no es ya un
marco adecuado para tratar los
hechos económicos.
— El departamento ha podido ren-
dir grandes servicios, pero a una
tarea nueva d e b e n responder
medios nuevos.
Este es el fundamento de la re-
forma administrativa operada por
los conocidos decretos de 14 de mar-
zo de 1964, de la que hacemos gra-
cia al lector, dada la exhaustiva ex-
posición que de ella ha hecho en es-
tas mismas páginas Vicente López
Henares.
IV
La acción emprendida desde hace
algunos años por los poderes pú-
blicos para favorecer una expansión
regional armonizada se encuentra
hoy día consagrada por la regionali-
zación del presupuesto de inversiones
del estado. En otras palabras, en
1963, por primera vez, el acto fi-
nanciero esencial de los poderes pú-
blicos, el presupuesto del estado, era
regionalizado, es decir, en las re-
uniones presupuestarias preparato-
rias las masas financieras eran atri-
buidas región por región.
La publicación en el propio docu-
mento presupuestario de una repar-
tición regional de l a s inversiones
públicas suponía la puesta a punto
de un procedimiento nuevo destina-
do a coordinar la acción de cada uno
de los sectores de la administración.
Primero las conferencias interdepar-
tamentales, convocadas p a r a que
diesen a conocer sus preocupaciones,
han permitido situar mejor las di-
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rectrices nacionales en el espacio re-
gional.
Las diversas consultas a lo que
esto dio lugar recibieron el nombre
de procedimiento de «tranchas opel-
ratoires», ya que se trataba, de una
parte, de acotar en los planes regio-
nales a largo plazo una «tranché»
correspondiente al IV plan. Por otra
parte, a nivel de cada ministerio,
la repartición regional del progra-
ma de inversiones era igualmente
impulsada en la medida de lo posi-
ble, ya se tratase de operaciones di-
rectas o de subvenciones, de opera-
ciones particulares o de categorías
completas de inversiones.
Quedaba por asegurar entre los
trabajos regionales y la regionaliza-
cion de las inversiones de cada mi-
nisterio una coherencia de conjunto.
La «Délégation National á l'Aména-
gement du Territoire et á l'Action
Régionale», creada en 1963, ha ejer-
cido en este terreno un papel de
impulso, armonización y coordina-
ción: impulso en la repartición re-
gional de los créditos de cada mi-
nisterio, armonización de estos cré-
ditos repartidos entre l a s regiones
(determinación de prioridades), co-
ordinación de los grandes programas
de acción, gracias sobre todo a los
créditos del fondo de intervención
para la ordenación del territorio.
Tales eran las condiciones mismas
de la regionalizacion del presupues-
to, operada por primera vez en el
cuadro del correspondiente a 1964.
La «Délégation á l'Amenagement
du Territoire et á l'Action Régio-
nale» ha tenido para la regionaliza-
cion del presupuesto una misión de-
terminante fijada ya en los decretos
del 14 de febrero de 1963. La ejecu-
ción de esta misión se ha operado
de la forma siguiente:
Hasta el mes de mayo la «Délé-
gation á l'Amenagement du Terri-
toire» ha sido consultada por los mi-
nisterios interesados que preparaban
sus proposiciones para el p r e s u -
puesto.
Más tarde, en el transcurso del
mes de junio, ha sido asociada al
establecimiento definitivo del pro-
yecto de presupuesto por el Ministe7
rio de Finanzas. Al final del verano
la delegación ha expresado sus opi-
niones con ocasión de los arbitrajes
dictados por el primer ministro.
En septiembre ha podido ser ya
redactado un documento básico so-
bre la regionalizacion del presupues-
to que ha sido remitido al gobierno
y aprobado por éste en el mes de
octubre. Es este documento el que
ha sido publicado como anexo al
proyecto de presupuesto y ha sido
sometido inmediatamente, en e s t a
forma, al parlamento. Dicho docu-
mento comprendía un informe sin-
tético, referido particularmente al
problema de la coherencia de los
programas y la coordinación de los
procedimientos, y un segundo docu-
mento que presentaba los resultados
de la regionalizacion para cada uno
de los numerosos sectores interesa-
dos.
El presupuesto de 1965 y 1966 ha
sido preparado desde el principio de
idéntica forma, .pero lo que ha sido
realizado rápidamente en 1963 será
este año más completo. Serán re-
gionalizados los sectores nuevos que
hasta el momento presente no lo
estaban y, sobre todo, los presupues-
tos de las empresas nacionales con
relevancia esencial desde el punto
de vista del «aménagement du terri-
toire», tales como la SNCF, la RTF
o la AIR-INTER.
De modo independiente, el dele-
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gado dispone para las operaciones
de ordenación de cierta complejidad
del Fondo de Intervención para la
ordenación de l territorio (PIAT).
Este fondo público, dotado con cien-
to v e i n t e millones de francos en
1963, ha sido elevado a ciento cin-
cuenta millones en 1964.
Como organismo que fija los pre-
supuestos y objetivos de la ordena-
ción del territorio, f u n c i o n a la
«Commission Nationale d'Aménage-
ment du Territoire», compuesto por
ochenta técnicos, políticos, sindica-
listas y funcionarios que preside
M. Philippe Lamour, cuyos grupos y
subgrupos vienen funcionando desde
el otoño de 1963. Esta comisión ofre-
ce la particularidad de hallarse en
la intersección de los trabajos de re-
gionalización realizados sobre todo
en el «Comissariat du Plan» y en la
Délégation á l'Aménagement du Te-
rritoire». y de los trabajos de las co-
misiones llamadas «verticales», d e
modernización y de equipo.
Así, no sólo las proyecciones re-
gionales son comparadas entre sí y
al mismo tiempo en coherencia con
un modelo nacional, sino que ade-
más se inscribe en la línea de pros-
pección de las futuras necesidades
de equipo que actualmente traza am-
plios proyectos p a r a el año 1985.
¿Cuáles son, pues, estos presupues-
tos?
El primer dato es que el «aména-
gement» francés se hará en la ex-
pansión. Una de las características
de la Francia de los próximos trein-
ta años es el crecimiento demográ-
fico : se prevén cincuenta y siete
millones y medio de habitantes en
1986 y para el año 2.000 una cifra
comprendida entre los 65 y los 70
millones.
El segundo dato es que habrá que
tener en cuenta para los próximos
treinta años diversos fenómenos es-
tructurales masivos:
1. El primero es la revolución tec-
nológica en el habitat. Se es-
pera que en 1985 de cincuenta
a cincuenta y cinco millones de
franceses se alojarán en l a s
ciudades. Ello quiere decir que
en quince años el cuarenta por
ciento de la población será re-
acomodada y que al ritmo ac-
tual serán precisos en veinte
años ocho millones de nuevas
viviendas para veinticinco mi-
llones de franceses.
2. La segunda evolución funda-
mental es la del turismo de
masas, que en Europa no ha
llegado a ser aún ni la tercera
parte de lo que será dentro
de veinte años.
El tercer dato en el que se ins-
cribirá la política francesa de «amé-
nagement du territoire» es el de la
apertura de las fronteras en el cua-
dro de instituciones, tales cómo el
Mercado Común. La aper tu ra de
fronteras, realizada por mecanismos
jurídicos, económicos y financieros
de carácter general es, en sí misma,
generadora o multiplicadora de cier-
tos desequilibrios regionales si no es
compensada convenientemente.
Junto a estos datos existen unos
objetivos concretos del «aménage-
ment du territoire». Condensados por
Olivier Guichard, actual delegado
nacional para la ordenación del te-
rritorio, he aquí los principales:
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1. Dar a cada región su oportu-
nidad en función de su perso-
nalidad y de sus posibilidades,
sin dejarse obcecar por el igua-
litarismo.
2. Segundo objetivo: Posibilitar
la movilidad geográfica de la
población activa.
3. Un último objetivo consiste en
asegurar que todos los medios
puestos en práctica actúen en
perfecta coordinación.
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